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Crónica de La G a r r o t x a 
La Garrotxa 
y 
su momento 
El margina miento turístico 
No es La Garrotxa una comarca promocio-
nacla ni mucho menos cara al turismo. Situada 
en una zona intermedia entre la alta montaña y 
la Costa, un poco alejada v desvinculada de las 
principales vías de penetración y circulación 
turística, esta comarca carece del indispensable 
ímpetu de promoción y la adecuada predispo-
sición dinámica cara al turismo. Sí a ello se une 
la escasa atención que se le dispensa por los 
organismos prcmocionadoreSj no podemos por 
menos que llegar a la conclusión de que La Ga-
rrotxa tiene ante sí una labor ardua e inmensa 
por acometer a este respecto; más bien diría que 
tiene casi que partir de cero. 
No hace mucho un sagaz periodista barcelo-
nés apuntaba hacía la importancia que encierran 
estas comarcas o zonas centrales y bellezas pro-
turísticas, pero que se encuentran marginadas. 
Olot, La Garrotxa en suma, es una de ellas. 
Ofrece de todo; desde el paisaje y clima pire-
naico hasta el solaz casi mediterráneo. Su fron-
da es de maravilla y su montaña áspera y ague-
rrida, la alta Garrotxa en sí, nos transporta a 
países de ensueño. 
De nada sirve todo ello si no existe una ac-
ción promotera adecuada y con notorio rango. 
De nada sirve, también, si tampoco existe un 
ánimo propicio a hacer turismo por parte de 
muchas gentes de ella, cosa que hemos de reco-
nocer que también se vislumbra. Por que de 
poco han de servir los esfuerzos que unos po-
cos hagan si no existe predisposición general que 
corresponda a los esfuerzos y tutela oficiales y 
la acción promotora en sí. 
No se hace gran cosa para que todo esto sea 
superado a nivel comarcal con la eficacia que re-
sulta indispensable, ya que incluso todo esfuer-
zo meramente local deviene siempre muy poca 
cosa si no alcanza una magnitud conjunta de 
toda la comarca en sí que es la que garantiza y 
brinda las posibilidades todas que La Garrotxa 
atesora. Y nada se resuelve simplemente con 
una propaganda más o menos virtual y alguna 
que otra iniciativa suelta, sino existen estructu-
ras que llamen eficazmente al turismo (Parador, 
Pabellón, concatenación eficaz con organizaciones 
pro-turísticas que resuelven ingentes intercam-
bios, divulgación y proyección apropiada, etc.,,) 
y esta misma comarca no cuente y pese como 
debe en el concierto turístico de! que está más 
que alejada e ignorada. 
Por tantas y tantas razones, dejada un poco 
de lado ante la abrumadora atención que mere-
cen la Costa y ceirtas zonas de alta montaña con 
posibilidades explotadas en firme, no es exage-
rado aludir el marginamiento que sufre La Ga-
rrotxa en el orden turístico, 
Batet ya es Olot 
Consumóse la anexión efectiva del munici-
pio de Batet al de Olot. La Corporación munici-
pal olotense hizo la solemne toma de posesión 
del término de Batet y se selló la amistad y con-
fraternización del vecindario con el de la urbe 
olotense. La ciudad de Olot incorpora uno de los 
enclaves más bellos del contorno y cuyas pro-
metedoras virtudes nadie ignora. 
Un momento, un hecho histórico. Las gene-
raciones futuras podrán recordar este día en que 
se fusionaron Batet y Olot para siempre, IJn 
solo haz y un solo destino. 
El «Aplec de la Sardana» 
IJn hecho relevante: la declaración como de 
Fiesta de Interés Turístico del «Aplec de la Sar-
dana» de Olot. Este «aplec», conjunción anual 
de todos los anhelos sardanísticos de la comar-
ca, lo que se pone bien de manifiesto con la con-
currencia masiva de toda ella al mismo, ha reci-
bido la mejor proclamación que podía dársele 
y pasa a Integrar el acervo de entidades y fiestas 
señeras en el palenque turístico del país. Un ga-
lardón, a fin de cuentas, muy merecido para los 
infatigables dirigentes y entusiastas de la Agru-
pación Sardanista olotense. 
Los mil cien aííos de Olot 
En 29 de abril de 1972 se cumplirán los 
1.100 años de existencia de Olot como núcleo 
poblado. Efemérides comarca!, sin duda alguna, 
porque su cabecera arrastra a estos bellos con-
tornos que constituyen la comarca en sí. De la 
noticia primera sobre la existencia de tal núcleo 
poblado se tiene justificación por documentos 
que se encuentran en el Archivo de la Corona de 
Aragón y tiempo habrá para descorrer el velo 
de la historia de La Garrotxa toda, de una ma-
nera bien concreta y detallada. Estudiosos los 
hay como el Padre Nolasco de El Molar que pre-
para su obra «L'Unlversitat d'Olot» con la que 
aquella efemérides recibirá su mejor solemniza-
ción. De la misma hablaremos extensamente por 
que se preparan señalados actos e iniciativas a 
tai fin. 
L, A. 
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